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Rentabilidad de la banca se recuperó en el primer semestre de 2019 

 
La Rentabilidad sobre el Patrimonio (ROE), en el sistema bancario nacional, 

registró una recuperación durante el primer semestre de 2019, con relación a 

similar periodo de la gestión anterior, informó el Banco Central de Bolivia (BCB). 

Pablo Ramos Sánchez, presidente del Ente Emisor, señaló que este indicador 

aumentó de 11,5% (junio 2018) a 11,9% (junio 2019), lo cual muestra el 

incremento de las utilidades que alcanzaron Bs831 millones en el mes de junio, el 

nivel histórico más alto, a pesar de la leve tendencia descendente registrada entre 

2016 y 2018, 

“En la región, de acuerdo con los organismos internacionales, la rentabilidad del 

sistema bancario boliviano, en los últimos años, se encuentra entre las más altas”, 

aseguró. 

La autoridad informó que desde comienzos de la presente década, la política 

financiera del país estuvo orientada a fortalecer la solvencia de las entidades del 

sistema financiero.  

“De esta manera, una parte importante de las utilidades fue reinvertida en lugar de 

ser distribuida, lo que posibilitó el aumento del patrimonio de las Entidades de 

Intermediación Financiera (EIF)”, argumentó 

En este sentido, puntualizó, desde junio de 2016 el patrimonio de los bancos 

aumentó de Bs12.738 millones a Bs16.092 millones, lo que equivale a un 26% de 

incremento. 

“En estas condiciones, los bancos han logrado sostener el crecimiento del crédito, 

que entre mediados de 2016 y 2019 ascendió en un 51%, principalmente aquel 

destinado al sector productivo y de vivienda de interés social”, aseveró. 

Según los datos proporcionados por el Ente Emisor, en dicho periodo el crédito 

productivo tuvo una tasa de crecimiento de 72%, mientras que el de vivienda 

aumentó en 123%. 



Ramos Sánchez recordó que el BCB, desde mediados de 2017, implementa 

medidas destinadas a mantener la liquidez del sistema financiero en niveles 

adecuados, aspecto que permitió mantener la dinámica positiva del crédito y el 

crecimiento económico, que en los últimos años fue el más alto de la región.  

“Este desempeño de la economía se tradujo en niveles bajos de desempleo, 

permitió preservar los logros en la reducción de la pobreza y la disminución de la 

desigualdad en la distribución del ingreso, a pesar del contexto internacional 

adverso”, finalizó. 


